
Salud y ambigüedad 

La flMj.l}' ,11/()lIibn: \'r1I I1tUrnl"S ¡/jl't"sClS. 

P( fV l ad¡;S SéJlI 1 udod (J. Orsrga ,' GIUU'f) 

¿Qué es más importante en asuntos 
de salud? ¿el espetlílcular quirófano de 
nuestros día<;'! ¿el progreso cada \'Cllllás 

audazde la quimiofarmacia? ¿la lare;\ co­
ticlian;\ uel mC-dit:u ordinw1o? ¡ la [eener 
logfa? ¿el respelUOSO cuid.'\do del cuerpo 
con técnicas lo más n.1luralcs posible? ¿la 
consideración de un modelo humanístico 
que ¡)CinC a la persona como prowgonisla 
principal? ¿haslH dónde y wmu hay que 
obedecer al médico? ¡,cómo relacionarse 
con él de una manera no patemal ista y 
sin embargo rcspetuos..1'l ¿y con la medi ­
cina'! ¿qué pnpel debe tener lodo esto en 
11uestra vidn? 

¿Cuál es el objeto de la medicino¡? 
¿la cn fenncuad? ie l enfermo? ¿el hom­
bre enfermo? ¿Cuáles son los rasgos 
generales impTtscindibles a que atener­
se en relac ión con la medicina y el sa­
ber? ¿Por qué enfermamos? ¿Qué es 
cnrcnnar? ¿Qué se rompe. c~trol'ea o 
destruye dentro cuando enrerm<lmos? 
¿Cómo se puede llegar al desequilibrio? 
¿Qué métodos se pueden emplear para 
lograr el rccquilibrio? ¿Cuáles de entre 
éstos son ~á lidos? ¿Culiles desechables 
por pcl igroso~? 

¿Puede acercarse cualquiera al fun­
cionamien to de 141 máquina del cuerpo 
sin esfuerzo mentnl. si n aburrirse o hu­
millaP.'ie ante su complejidad? ¿cómo? 
¿de la mano de quién'! ¿Cómo puedo 
~abcr lu nccc'i;lrin para no cometer erro-
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res en la administración de este negocio 
princi pal que es la salud'! ¿Qué c:. la 
evolución? ¿qu'; sentido tiene C:.I:t idca 
en la meditación ~obrc 1:1 vida'! El hOIl1 -
bre }' el medio, ¿pueden ser objeto de 
consideración por separado? l.Quécs la 
adaptación? ¿qué problc llll\s plan tea? 
¿se puede vivir sin depender de un pe r­
manente proceso dc adaptacifln'? ¿no 
será en el fondo la d ill ií mica del enfer­
mar un intento del or~all i smo de ad~lp­

tarse a un nuc\'oequili brio? ¿No son los 
síntomas precisamente la prueba de ese 
intento de rCildnptación'! 

¿Tiene sentido In lucha por mante­
ner la salud y upti milar d rendimien­
to? ¿Qué precio tie ne? ¿S~ puede mejo­
rar algo en nuestr:1 \'id~\. en nuestro 
modo de comer. en nuestro modo de 
hacer ejercicio. en nuestro modo de pen­
sar. paro conseguir estar más s:mrn. y 
opti mizar nuestro rClldi micn to'! ¿Qué 
dcbemo.s saber. en líneas genemlcs. paro 
no pe~udicar nuestra salud? ¿y para 
suscitarla? ¿nos lo enseñan suficie nte­
mente en la escuc la? l.Y ellla ense iianza 
superior '.' ¿y en los programas y cnm­
paños ~a nitarias estatal es? ¿y en los 
medios audiovisuales modernos? 

¿La salud es solamente un:\ cues ti ón 
médica o méd ico-veterinaria? En todo 
caso, ¿cuál es la problemática médicll 
del urbanícoJ¡¡? ¿Que representan In con­
tam in.1ción, In marginación sucia l. el 
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rabioso estrés de la lucha por la super­
vi\'cncia, la fmslradón del modeslo o 
el indigo.:nlc en medio de la opulencia? 
¿A qué puede Ihllnursc deshumaniza­
ción? ¿es unicamente un problema 
socioeconómico. de tri unfo dcJ capita­
lismo" ¿es meramente un con n iCIO CU, 

Ire lo que ex.hiben algunos congéneres 
COl1l0 I}:llrón de vidJ y Jo que a la ma­
yoría le es dado aleanzar? ¿es. además 
y sobre 1000, UII problema de desarrollo 
espirit ual insuliciclllo.:'! En surnn. ¿hay 
un derecho y un deber a ],1 sal ud'! Y si 
Jo hay. ¿qué, quién, dónde, t:órno y cU(¡ Il ­

do se conculca ese derecho? 

Todo el mundo ha desarroll:\do en 
liueslros días una gron sensibilidad a los 
problemas de salud en lanlo que admi­
ni~lración de cuidados del cuerpo. La 
preocupación por estos lemas es un he­
cho de gran trascendencia económica, 
sociológica y cultural. ¡,Por qué esto es 
así'! ¿Cómo es posible que en la época 
del triunro de la medicina sobre lalllas 
dolencias. en la era de los lrasplrlnleS, 
los ant ib i6ticos, las vita mi nas y la 
genética. mi llones y millones de perso­
nas, hoy rn:'ts que nunca. parecen sen­
tirse mal y estar preocupados, insegu­
ros y hasta pesimistas en estas cuestio· 
nes? ¿No será que la salud "es algo m~s" 

que la preservac ión del cuerpo dentro 
de unas cifras en los tests de sangre y 
orina y por ello se intuye la insuficien­
cia de lo~ actuales planteamio.!lllos, me­
ramente biologocistas, en los que. por 
ejemplo. se supone que puede curarse a 
un enremlOprácticamente sin hablar con 
él. ateniéndonos a los datos generales 
de ~us síll tolll a~ y las pruebas comple­
mentarlas de rayos X 'j labor.ttorlo7 

Hay que distinguir lu que es fund:l­
mcntal de lo que pare(;c acce~orio en 
este problema. La mayoría de personas 
"Ivimos constantemente Fuera de noso­
tros mismos, afanados en preocup..'1cio­
nes espur ia.~ en vez de saber bien qué es 
lo vcnladCf!lrllcntc importante y cuál es 
su prccio. Lo verdade ramente imporlan­
te ~s el enfoque ex istencial de nuestro 
ac tual modelo de vida . Con fre(uencia 
se nos hace creer que la posesión de un 
automóvil, la práctica regular de viajes 

turís ticos o el vestir y aparentar WIllO 

1¡IS estrellas de los "stops" publicitarios 
de TV es lo más importante. Descono­
cemos qué tipo de carencias nos ame­
nazan realmente. qué J1(:ccsidades lo son 
de mIDera insoslayable. qué<kscos pro­
fundos nos mantienen erguidos. ¿Cómo 
\'a1TlO ~ a saber buscar, rec lanlar o susd· 
tar salud en nuestros comportamientos, 
si ni siquiera sabernos qué cosa sea la 
salud profu ndamente entendida? 

Actualmente 1,lS comliciom:s de vid,l 
del ciudadano medio han cambiado rildi­
calmente: vive. enfenlla y muere de ma­
nem muy diferente a como lo hacia en el 
p:!sado. Más que vivir la vida desde sr 
mismo. h¡l aprend ido a ril'ir IJora, a alie­
narse en proyectos que no son rC:~lllcn te 

suyos. que no puede controlar y en los 
que su papel es casi siempre de compar­
sa. Al mismo tiempo. el grado de inFor­
llulción por parte del cnfenno y la facili­
dad de aece~o a 1,1 misma en loclos los 
aspectos es muy diferente que antmlo. 

Ya no t'Qn)cllIOS. trabajamos o senli­
mos como anles, ni nos hacemos atender 
por el médico como antes. ni morimos 
como ames . ni los médicos son como 
antes. ni el "volumen de negocio" por­
¡,;clllllnl - Irnducido en una constelación 
de intereses socialc:;, pulíticos y ecolló­
micos- que rn:mej ,1 el lllumlo s:mitario cn 
un dctemlinado país es como antes. Mé­
dico}' enfemlO han dejado de estar lim­
pios en su respectivo papeL arrastran pro­
hlemas psicológicos, laborales. económi­
('II ~. !i()cio l(12 ic()~ ju rid i ('()~. téenicos.v 
metodológicos que alej;m al acto médico 
de 10 que siempre fue de manera exclusi­
va }' exclu}'ente: una ayuda cualificada 
al hombre sufri ente en sus dilicultades. 
en ~us miedos, en su dolor. 

Como sucede con la aviación o la 
informática. 1:1 medicina se ha teeno­
log izado en gr:¡do superlati\'o y su cre­
ciente .(respetabilidad científica») des­
plaza y arrincona en la conciencia co­
lectiva aquellos ntl'OS aspectos mera­
menle ernocionalc:; , espi ritlla l l: ~ y psi· 
cológi¡:os de la cuestión. El problema 
de la salud se haconyenido en una acti · 
vidad compleja y el hombre individual 



ha sido disl¡"Hlcirtdo )' alien:¡do progre­
sivrtmcnte dd proceso ~anilario , tanto 
en sus aspectos meramente culturales)' 
humanísticos como en los biológicos. 
al imentarios. elC .. ha~ l a el punto de que 
hoy ya no decide sobre (~as i nada a este 
TQ.[XXtO. ni controla apenas nada, ni en 
lo personal se supolle que podría Oplilf 
por ésta o la otra modal idad de atención 
médica o de alimcnt:lcioll, fuera de las 
que se le ofen:m ordinariamente. fragua­
d:ls en centros de poder colectivos. 

Por otra parte, los modelos de vidll 
de nuestros antepasados han quedlluo 
obsoletos en lo que se refiere alas aspi­
mcioncs del ciudad:lIIO medio. a su gra­
uo de estrés hlboml y social. al patrón 
ilHmcntario que adopta y a los índices 
de contaminación y riesgo que tiene que 
soponar. Junto a la seguridad que le pro­
porcionan los modemos rccuri>OS médi­
cos. el hombre de nuestros días ~(sabe» 
que en cualquier momento algo en su 
interior puede romperse. comenzar a 
marchar mal e interrumpir gravemente 
su espontáneo cnm inar. Cu lprtlllOS de 
ello al estrés cxecs i ~o. tamlco. abuso de 
e!!ti mulanles, inadecuada :llimenlación 
y falta -o abuso- de ejercicio. pero di fí~ 

cilmeme nos vamos ti parar a pens.·u en 
las caus.'1S profundas de es.1S «causas». 
La posible evolución del hombre hacia 
la armon ía, la scrcnidild y hl luz no se 
L'Ollsi<kra parte de esa problemática. 

El secuestro de la conciencia, su esci­
sión en reinos de Taifas. su ,Ilicnación, su 
vinculaci6n a aspectos puramente mcio­
n:lies -o lo contrario-es. al mismo tie mpo. 
el secuestro de la 5.11ud. Como no hay ji­
nete sin caballo. ni ciclisla sin bicic1cul. 
no hay s:llud sin conciencia. Ni concien­
cia sin compromiso CQn lo real. Ni reali­
dad sin compromiso con unn conc iencia. 
Est.U' sano es. ante todo. tener una con­
ciencia armónica. limpia de todo nega­
ti lI ismoo intransigencia. sensible. equili­
brada. bien dispuesta. Como nos enscñan 
los maestros y fi lósofosonent.'\!es, la ver­
dadera sabidurfa eSlá siempre al fi lo mis­
mo de la inacción. El compromiso ~(lógi­
co»o«raeional» no tielle porqu~ ser,en si 
mismo. saludable: ptlede resultar un arte­
facto. un instrumento forjado por un esta-

do lr.\Il.liitorio de conciencia paro manejar 
hechos os ituac iollcs. así ll1is1110 transito­
rias y de importancia secundaria. 

Es s:!ludablc lo que permite penna­
neccr abiertos a nuestro espontáneo des­
envolvimiento. lo que sost iene el Oujo 
de los diferentes aspectos de nuestra 
vida interior. El problema está. precisa-
1IIente. en el !lujo. en el dinamismo. No 
pernlanecemos inmóvil c!oo Ol!Sláli l.'Us. En 
el irrenunciable compromiso con nues­
tros cnmbios ¡memos y externos. atra~ 
\'~arnos sillwciones osc ilames incesan­
temente. Sin descansar una ~n la fracción 
de segundo. en cualquier situación dc 
nuestm ,ida venill1o~ de y caminamos 
lUId". Si bien se piensa. en defi niti va lo 
que impona cs la oricntación de nues­
tros ui nami~l1los. el cOlllproll1 i!!o il1 tc­
gradorque nucstUt eom.:iencilllome con 
nuC'Slro sistema tic vida, nuestro rég i­
men de comidas. nuestras ambiciones y 
planes existencia les. 

En tanlO que mie mbro de un grupo 
las condiciones de vida del ciudadano 
medio sellan endurecido: la ciud:id. para 
él. :!Ilicmpo que ~uperpobl ada de mi­
llones de miembros equivalentes. se ha 
desenizado, De la misma manera que 
nunca podría permitirse dejnr de respi­
rar miÍs allá de dos min utos. en un mí· 
mero creciente de asunto:- mundano!! MLS 

respuesta!! no :ldmitell absoluta1llen te 
ninguna libcnad . Es un cs labón más cn 
la t.1.dcna de propósitos del Sistema y 
lo sabe . De manera i mpcr(~eptiblel1len­

te creciente. en cada cosa que compro 
ha de pagar la voracidad del Sistema, el 
cual no da señales c1 arns de saber CXlIC· 

tnmcntc adónde se dirige. En el últi mo 
siglo y medio le han salido demasiados 
acreedores al urbanfcoJa . 

El v:!lor objetivo de In pe rsonn indi­
vidual ha descendido re lat ivamente. 
Puede llegarle una mala noticia, una cri­
sis aguda de salud y, si se indispone en 
la calle de la gran ci udad a plena lu z del 
día. puede suceder que nnd ie se pnre a 
socorrerle. Y si le transportan en una 
ambulancin. puede ... Locnrle» tener que 
esperar varias horas en un pasillo del 
hospital, sobre su c:l mill a,cspcnmdo ser 467 
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recibido por no se: sabe qué ni quién. 
De entrada. aparentemente. IInll vida en 
la gran urbe ya no vale lamo COIIIO an­
laiio. Depende siempre de la siW(K:ión 
que ocupe el sujeto en la pirámid~ so­
ciaL de las personas que dependan de 
ella en la lucha de cada día y. en defin i­
tiva. de su anterior manera de vivir; pero 
ahora. de todos modos, lal dependenc ia 
es menor. tiene menos imporlnnci,). 

Empobrecido en ClIanto a \'alorcs 
esenciales y se ntimientos, posee l1l.ís 
cosas. más comodidades incluso que 
poseycrotl jamús sus antepasados en el 
vicjo hogar 31dc3no, pero, en general, 
se siente menos querido. menos necesi­
tado y apreciado en tanto que ser irre­
petible y único que en todo ca~o cs. Las 
cosas han cambiado (si muere. por ejem­
plo, de accidente de tráfico en un fi n de 
semana o de un ¡nfano por disgustos 
económicos, esta mUf!rte «es más lógi­
cal>. menos dramfl licamcnlc sorprenden­
lequedc cualquierolra manera). En sus 
apresuramif!n los. mecanicidad y aliena­
ción podemos intuir la insignificancia 
df! su entierro. 

En defi ni tiva. cualquier ciudadano 
s<'\he que el próximo tin de semana van 
a morir cincllc[]la pcrsona~ que en su 
Illilyuría habian salido de casa a comer 
una tort illa en el campo o algo parecido 
y el tr.ífico segará sus vidas; la estadís­
tica atribuye nueve decesos por tráfico 
a cadn día que pasa. Pero él no puede 
hacer nada; se supone que son asuntos 
prqnios (Iel Sistema En la eon\nleiic1ttrl 
de sus motivaciones. el tr-ífico -y los 
automóviles. las fábricas, la industria. 
etc.- no corresponden a la sensibilidad 
}" capacidad de decisión de un indivi­
duo aislado. Se movilizará -con razón­
un ejércilo para localizar a UII terroris­
tilo peru lus d m:uenta mllertosdel pró.~i­

rno fin de semana no merecen apenas 
sino algunos libios consejos de la Di­
rección General de Tráfico. Como las 
ovejns de Panurgo o las rati tas de l fla u­
lista de Hamelin, se mueve y bai la llolro 
son que 1[0 es el suyo. 

Han crecido espccta¡;ulanncnle la t¡;¡;­
no!ogill médi(;;.\ '! los Tt:t.:UfSQS para aten· 

der -en casi todus los supuestos técnicos­
a lodo el mundo. induidas l a~ c..'\pa.~ hu­
mildes de la población. antes olvidadas. 
Pero di fícilmente encontraremos a al­
guien que no eche de menos el viejo sis­
temu Sílnilll.rio del Ill\."dico de cabecera. 
los cuidados doméstioos./lI persOIU/IiZ{J ­

citm, en suma, en 1,IS (,.TÍs is de salud. Hoy 
todo el mundo \iaja. disfrula de vaca.cio­
nes y de prestaciones y ayudas sociales 
illcom.:cbiblcs hace muy pocas décadns. 
Pero. curiosmncnle, lodus pensamos -y 
sobre lodo. sentimos- que lum debido 
hnber otras épocas más felices para el 
hombre. armónicas, acordes con su na­
IUraleza . . ' us sueños, su esperanza. 

En nuestros días, por su generali za­
ción e inlcllsidad, los sentimientos de 
insutisfilcción. in seg;u ri (~ld o inesl.l\bili­
dad se han convertido en un signo ge­
neral de In existencia. Como el avaro 
que mucre de ¡nfano entre montones de 
monedns de oro, el hombre de hoy, mi­
lI1.'\do por las vitam inas. los anlibióticos. 
el (luirúrano y los viajes del INSERSO. 
supuestamenle prolegido por la super­
tccnologfa. \'ive sin embargo angustia­
do -psicológicamente ,<moribundo)'- a 
cau~a del e~ l rés por la dudosa calidad 
de la comid,l, el l!'abajo, el estatus so­
t..:i,d. las rcllt ¡; iotlcS mnis tOSflS y fflm il ia­
rcs. y se sabe, adcmás, estadislicaTllente 
amenazado por el cáncer, la diabetes, el 
infarto o cualquier OlTa en fermedad 
degenerati va. Sabe que vale muy poco. 
en definitiva. 

El valor de la vida humana indh'j­
dmll (algo similar a la Razón Vital, de 
Orteg:l). desplazado por III Razón Eco­
nómica. la Razón Social. la Razón Po­
Htica y muchas otras razones, está en 
estos fi nales de siglo XX en un ni\'el de 
muy bajacoti znción. Como indi viduos. 
tenemos razón pant sospechar que va­
lemos muy poco -ino digamos nada a 
pnrtir de In posibilidad técnica de nues· 
tra clonac ión!-, pese a que podemos re· 
conoce rnos COIllO formando pane de un 
rebaño bi cn ali mentado y cuidado des­
de un punto de vista meramenle veleri­
nario. No podemos estar seguros de que 
los cuidadores del rebaño 1I0S q/lieran a 
/w.mtros p/'ecismllcmc pOI' lo que SOI'lOS 



como pt!rS()II(1S ¡'ldM(h/{Jle ~. Nos dmnos 
cuenta de que, a lo mejor. la tomida 
buena para aUlIlcmar el peso del rebaño 
puede ser, en c<unbio. mala para cada 
uno de nosotros deroe otros puntos dc 
vista más abarcadores y ambiciosos 
acerca de lo que se enticnde por "salud". 

L..'1 s..'Ilud es un asunto delicado. difí­
ci l de definir. que se ensancha y pro­
fundiza con cada nueva época y con el 
nive l de conocimientos y scnsibil id;¡u eJe 
cada individnoen 1 0~ di fcn':lI tc:; momen­
tos cvoluti vos de su existencia, Con la 
apari ción de nuevos conocimientos y 
nuevos sueños surgen nuevas neccsidu­
des para nuestro vivir. Se reclama. por 
lo tanto. cada vez más atenci6n )' ad­
quisición de sutiles conocimientos para 
c:.lda vcz m,ís gcntc. Cada periódico de 
gran ti rada dedica unas páginas de sa­
lud a sus leclores semanalmente. Por 
ejemplo, la lucha contra cl tabaquismo 
~e abre paso progresh'alllentc y el con­
cepto de contaminación mnbicnt:11 está 
ya en la Escuela. Proliferan los restau­
rantes de «comida sana». «biológICa», 
«macrobiótica)). etc. 

El movimIento ecológico enardece a 
la opinión al denunciar dram¡J licamcntc 
el abuw de los cu lt ivos arti fici ales, el 
empico n nl[tns:llvu de i n~cetici dils, Iwr­
bicidas, ~ticklas qlle arruinan las tie­
rras de cultivo y la salu bridad de los ali­
mentos. Hay un cl aro abuso de produc­
lOS conservantes dcrivado de l [t.~ necesi­
(l.1des qlle plame,! la cOll1ercinlií'flción de 
los alimeIl IO~ . El valor dietétit-o de éstos 
es cada vez m,ís CSC<l!oO, ApcmlS se pue­
de \'ivir en la gr.m urbe sin un programa 
conslante -y dudosamente infl acionario­
de vitaminas y principios inmediatos. 

Como una manchn de aceite, se ex­
tiende cada \'e7. más la cvidencia de que 
el tipo de alimentación lIlodema. inspi­
rada en el modelo de los EEUU y baStI­
da en los precocinados y las conservas , 
conduce en pocos años a la obesidad. la 
diabetes, la art c riosc l erosi~, el infarto)' 
otms dolel l c ia~ degcncr.!ti vas, La pre­
ocupación por las condiciones de nues­
Ira salud es creciente; se está con\'irti cn­
do en una (modal; que va más allá de la 

simple curiosidad intelectual o el hábi l 
y astuto desarrollo de una gestión o túe­
tic3 peculiar pam selecc ionar. por ejem­
plo, «comida sana,). Sabemos que nos 
va en esta nueva sensibilidad la posibi­
lidad de supervivencia. 

El hombre indiv idua l de nues tro 
tiempo ha sido arrojado del Paraíso. Es 
decir. de una ingenua y blanda seguri­
Chl el en que se respetaban sus neces idn~ 

des en cuanto al ('ucrpo y la sa lud por 
enc ima de todo otrO propósi to. Ya no 
cree estar en el cen tro de las prco¡,:up;. ~ 

cionesdc la Civil izac ión. si no que se ha 
con \'crtido en ví(:lima propiciatoria de 
los intereses y la explotac ión comercinl 
de los grandes trust que dOlllln:W la so­
ciedad de consumo. la eu;.!. en el m('jor 
de los casos (Europa. Norteamérica) 
consigue lencr a sus individuos gordos. 
pero no fcl icCli. Por experiencia. toda 
persona sensata S.1b1: que In ... « r:l/un C!<o l) 

de la economía de mercado son l)iclIl­

pre dudosas. 

Esprecisoasumirquc l'uandoun hom­
bre se pone enfermo. en última i n~lancia 

es lacu]¡ura mismacn la que ha naddo la 
quc cnferlll.1. La cn fcmlcdad es un hec ho 
cul tura l trascc11dcll tey no lln lIlerodcscll­
I;¡brobiulógicoindividual, Ln prclcnsión 
simplislade quc la mi..'dicina y In ~allld scan 
asuntos de contenido mera! neme té<: nieo. 
\( p:lf:l especialistas» , es un agravio a la 
Cultura y al Espíritu. y un expolio:!l hom­
bre medio, cuya única opcu1lUlidfld de li­
bertad -por tn1110 de dign idad- c~tú en el 
conocimiento)' en el desarrol lo c.spi ri t ua!' 
Estos t:.lllercs mecánicos en los que se im­
p..1lten servicios pretendidamcme sanita­
riossoncomo la músicade «bacalao»: po­
seen ritmo únicamente, pero no me loclfa. 

Quizá piensen algunos que la unica 
pos ibil idad que tiene el Estado de la so­
cicdad de masas de impartir ayuda sis­
temática en los problemas de salud pasa 
por esta uniformizaci6n y si mplifica­
ción. En general, esto es bueno e i nclu­
so necesario para elaborar un Plan de 
Carreteras, controlar las Aduan:l s O lal 
IIczadmini strarel p.!lrimonio hi stóri co­
art ísti ¡;o. Pero un hombre es siempre 
algo mlÍs: la complejidad de su esencia. 469 
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de sus sentimientos. reclaman valores 
espirilUales. reconocimiento e interac­
ciolles de significado humano en la ta­
rea dc ayut!,lrlc cunndo está atrapado en 
101 cnfcOllcdad o el dolor. No sólo rit­
mo, sino lambién y sobre lodo melodía. 

C0ll10 en tan los otros aspectos de 
nuestra vida social, para simplifi car el 
proceso de ayuda sanitaria se estimula 
al ciudadano J que dele.gue, a que con­
fíe su cuerpo al hospital o al especialis­
ta sin más. como hace con su automóv il 
en el tall crde reparaciones . Ahora bien . 
la salud c~ un biell escnci al y con los 
bi enes esenc iales no se puede adoptar 
ellll islll O estilo administrativo que con 
los planes de carreteras. La unifonni­
dad es buena cuando está indicada, pero 
no en toda circuns tancia . La id ea 
pretendidamcnte democr:ít ica de que, 
COI/lO fOdo~ «/U(/os somos iguale.I· », 
!/uttslra.\' mentes y Ci¡erpos tamhién lo 
.\·UII e igllallllt.'lItt.' las sitllaciolll.'S por ItlS 

que (ifl'avcmll/o,';, en medicina y en 
asuntos de salud es una catástrofe. Es la 
ruina mi sma del proceso ciel1 [ílico, del 
humani smo y baS!ll de la vwhld como 
posibi lidad mois o mcnos c.:irt; lIn ~t a nc.:i<l1 

La salud -C0Il10 la democracia, la li­
bertad, la justicia, la paz, el saber o 1;\ 
bell eza- es más que una esencia sus­
tantiva: es un camino: y un camino, ade­
más, para el hombre concreto, para cad..1 
hombre indiv idual .... o no es nada. Un 
peregri naje en cllyo equipaje vamos a 
elll:ontrar otros con tenidos indisolu­
blemente ltl!ados a ell a. No se.pueden 
imp¡trtir cam ill OS mediante la prescnta­
ción de la correspcJndiente cartilla de la 
seguridad social. Un camino para el 
hombre es una instancin y posibilidnd 
de aprendizaje )' descubrimiento conti­
nuos, al margen de cualesquiera 0 [1'0 

derecho. y la illvesti gac ión -toda btís­
queda- entraña una tiÍcita aceptación: la 
de que aquello sobre lo que investi ga· 
mos es un campo abierto, una estructu­
ra progrcdiente, aún no acabada o ce­
ITada en si misma . 

La sobreentend ida obligación de 
crear un catálogo de enfenl1edades «Iob­
jetos» slIslflnli vos en el campo m~d ico 

ordinario) que coincidan con los datos 
de laboratorio y radiología y permitan 
ser manipuladas y almacenadas por 
médicos. enferme ras y hast:! adminis­
tradores de los hospitales, es lógica y 
perfectamente previs ible en los mane­
jos del sistema pos itivista. Pero implica 
In su puestn -e inad misible- aceptílción 
de. que la salud consiste exclusivamen· 
te en no padecer ningün síntoma que nos 
hnga tributarios de alguna de esas en· 
fermedades <{de la lista" . 

Cuando un hombre dice Ile5to)' mal» 
o «no estoy bien», hay cnj uego todo 11 1] 

universo de cambios metabólicos. situa­
ciones dinámicas, sen timientos. ideas, 
dinamis mos espirituales, que no debe­
rían ser cuestionndos o concu lcados en 
su posible abordaje y resolución por el 
si mple hecho de COITcspollcler o no n «ht 
lista » oficial de enfermedades cataloga­
d¡¡s por la Administración. En la prácti· 
ca de cada día se demuestra, además, 
que esa "Iistn» es siempre insuficiente 
y que con una frecuencia escandalosa 
la medicina oficial resu lta igual mell te 
insuficiente Imnl una mayon'a creciente 
de población. 

Inevitablemente, se crea desde esta 
perspectiva la f;¡lsa convicción de que 
cuantos más medicamenlos fi guren en 
el baremo a recetar por el médico de la 
Seguridad Social, mucho mejor.. .. sin 
pensar para nada en la posible \'alidez 
rc al y/o peligro potencial de esos medi­
camentos au torizados y catalogados. Al 
.parecer. el recurso.primordi;¡l.oara pue 
un méd ico aYlJd(; al enfermo es el me­
dicamento: cuanto miÍs poteme [{¡Tinaco­
lógicamente, mejor. Y los asegurados, 
recelosos siempre de ser defraudados en 
sus derechos. reclaman airada y escan­
dnlosnmente una lista lo lJlás amplia 
pcJsibl e d(; medicamentos disponibles. 
cuanto más caros. mejor, 

Los tres minutos de que únicamente 
dispone ahom el médico para ver a sus 
pacientes de ambulatorio. en cambio, no 
horrorizan a nadie ni esti mul an la huelga 
o la protesta de nadic. En esa óptica, la 
¡¡tendón a toda diferencia o pecu li;uidad 
se re(,.'I)noce como algo inalcanzable, co· 



010 un lujo 0. 10 quc es peor: como falsa. 
injusta e innecesaria. Por lo \ isto. sólo es 
~erdad lo 111IC 1:1 est:ttlistica nos ha prc­
sentado de ante.m.11lQ como cieno. Al p..1-
recer. sólo ~í se puede manejar (.'COllO­

mica)' políticamentcdcsde c1 Estado ese 
rcbalio de millones de orejas que es la 
pobl<lci6n asistencial de un p.1fs. 

Pero un hombre. además de .. todo lo 
demás). es un remanso de cu ltunl. lIfW 

memoria histórica estnlctllradat y \"iva. 
un sistema de inrul"Il mción cuya capaci­
dad y !)cnsibilidad varían constantemen­
te al igual que las condiciones del mc­
dio. Su circunst:¡ncinlidnd nunc!! CS lIl":­

romente gregaria -COIllO. por cj..:mplo. 
puede: entcnde:rsc In del pelTa o la de 
CUl\14uicr otro animal-. ~ i no que influ­
yen decisivamente en su individu:llidad 
los sistemas de vigcnci:l sociales. el e~­

ti lo de su alimentación. los valores 'l"C 
incorpora a lo largo de Sil "' 1\ ir y que 
muchas veces SOn fru to de centenares 
de miles de años de evolución cultural 
o de avatares':! c·risis históricas en las 
que participaron mi les de millones de 
personas. Cuando está enfenno. preci­
sa que le ayude otro humbre que sea 
solidario. ql/e ejer:.a de hombre -no, por 
tanlo, de mero técnico «especial ista»- y 
que le ayude, alivie. consuele)' dé con­
fianza lo míÍs sincera. :lllli st o~a)' entra­
ñablemente po.~ i b l c. 

La enfermed.1d no e~ unicornente un 

proceso biológico: e~ Ull hecho cu ltural 
trascendente y. por tanto. un moti vo de 
crecimiento espiritual. Si un sistema de 
salud no puede verlo así y atender mo­
tenalmente eSI.15 necesid.1des profundas 
del ser humano -de todo ser humano­
puede. ni menos. aceptar que existen y 
dar la opt'ión a los usuarios de que ellos 
mismos las busquen allf donde puedan 
encontrarlas, aunque ello les suponga 
una resJXlns.',bili dad económica perso­
nal añadida. Todo es negociable ~ i se 
é.!, ta uc aCllcruoen la existencia del pro­
blema concreto. 

Si el Seguro de En fermedad 110 pue­
de atender singu laridades -no puede, por 
ejemplo. considerar con la adecuada fi­
nura y efi cacia los problemas que el 

n:lIurismo. la homcop:l.tíO\_ el psieoamí­
lisis ,:! orras medicinas abord"ln y rc~lld­
ven con una indi\'idua li7ada atención a 
cada individuo en cada caso coO<.:reIO­
puede. al menOS. considerar que exis­
ten realmeme estas necesidades y con 
el tiempo intentar l>at isfnce rl as O. cuan­
do menos. facilitar a los afectados el 
posibil' camino de su sati sfacción. tnnto 
desde el punto de vista clínico. COIlCCp· 

tual y cultural. C01l10 en forma de ayu­
das parciales de la faclura profesional 
correspondiclllt.: si lIegam el cnso. 

Est,! bastante claro: el s i~lcmn «ofi­
«.: ial •• está basado en In idea de que lo~ 
problemas de salud >;Qll lncru lllcntl: h;C­
nieos y el ciudadano tiene que delegar 
en un sistema y unos profesionales eua­
lirieados. sin otra colaboración por su 
¡:t.1ne que la disciplina)' la ohediencia. 

Hayque delegar. sí. pero no de cual· 
qll icr manera_ no en cualquier rllllt.:io­
narlo que nos designe la Administra­
ción: ésta es. pre-cisamentc.la arnbigüe­
dad del enfoque habi lual u ordinario. La 
s..1lud -ya lo hemos dicho- es un cami­
no, una Cúllstall tc reflexión l>obre la pro­
pia \ ida )' sobre la adecuación que:l este 
respi . .'tto tiene nuestra adua l ex i<; tencia. 
De la mi sma fonll:! que el adagio po­
pular nos enseña acerca de no debcr 
entrar ((en la intimidad del bolsil lo de 
nadie», no deberíamos tener derecho -
ni siquiera el Estado- a meter nuc!.lras 
narices en el templo privadu de la l>a lud 
de nadie. Todo hombre debería poder 
ejercitar su derecho a ser atendido en su 
enfcrnledad ':! en su muerte precisamenle 
por el hombre y sistema que é l e lija 
consciente y libremente. 

Los dirigentes políticos y controla ­
e10res de opinióll tienen que aprender 
antes o de.spucs que. sin degradarse pri­
mero. hay COS.1S que un hombre no pue­
de delegar -o al menos_ no totalmente-o 
No se puede vivir en la ignoranc ia . :-. in 
capacidad de elección , sin unn t:onccp­
ción de lo que e~ el cuerpu. la salud y la 
prllpia vida. Es evidente que neces it a­
mos orientamos y tener una clara no­
ción de lo que hay que hacer respecto a 
estos asuntos. En el proceso de escola- 471 
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riz:lCión, el Sistema debería hacer un 
esfuerzo educativo respecto a la salud 
comparable al que ya hace para enseñar 
risica o m'lIemáticas. Pero nueSlfíI civi­
lización prueba hasta la saciedad que la 
Medicina. el Cuerpo y la Salud son algo 
ajeno al conocimiento crítico -que e8 el 
verdadero conocimiento- del hombre 
me dio de nuemo tiempo. Como deci­
mos, se ha conve rtido en "algo a dele­
gar>",. como también lo es la Cosa PübJi ­
ca. el Derecho, la Filo.'iOfía y tantos otros 
e import,mtcs as untos. 

El conocimiento de! organismo así 
como lInll idea sobre la sa htd. la enfer­

medad. la medicina. !o~ médicos y lo 
que hay que hacer cuando uno está mal 
o se siente enfermo, son asuntos fu nda­
mentales que ningún hombre debe elu­
dir. Si los evita -como habitualmente 
sucedc-, si por ejemplo los ponemos 
frente a él en Sil panta!!a de televisión y 
apagn o bll ~ca otro canal. es porque no 
hemos logrado el lenguaje adet:utldo 
para poder interesarle. Porque, objeti­
vamente. en Televisión le deberla inte.­
resar mucho menos saber si dos novios 
-que él ni siquiera ha conocido ni le son 
próxi mos en ningún aspeclO- se van a 
reconc il iar tras In pelca scntimental 'lile 
mantuvieron d me!i pasado o ver cómo 
se hacen erucigr.\mas en concursos o 
juegan unas personas más o menos co­
nocidas al viej ísimo juego de las adivi­
nanzas o las prendas. 

Seguramente. parte de culpa de e~le 
¡ílf.11 (!l n\!>úl'1~ i n ~l l4,~ !lrl ~l!!!l nmt Im,<> I mf­
di cos, farmacéuticos y trabajadores de 
la salud, al ex presamos con un mctalen­
guaje críptit:o, incomprensible. que blo­
quea los mecanismos de fácil atención 
o interés de aque llas personas ((corrien­
tes», que son la mayoría y que no están 
eu el ajo dc nuestra jcrga lingüistica. 
Igualmente. hay algo de antipcdagogía 
en el empecinamiento en explicar todo 
con mensajes ansióge nos, dramatiza­
ción , manejo patemalista y autoritario 
de los innumerables pe ligro~ que hay 
dCl.riÍs de cada comportamiento, cte .. No 
digamos nada del t:fecto bloqueante que 
producen ciertas ideas y movimientos 
doctrinarios que intentan echar por tie-

ITa las convi cc iones y vigencias socia­
les espontáneas que habitualmente se 
tiene!! acerca de estos temas. 

Pero la rcspon .~ab ilidad princi pal 
recae sin la menor duda Cilios controla­
dores de opinión, que son los verdade­
ros dueños de l poder. Al hombre se le 
dcspoja de una verdadera cultura del 
cllerpo y la sal ud porquc, en el fon do, 
se pienso\ (Iue no se poddan atellderdcs­
pués sus ex igencias de atenciones, una 
vez suprim ido el sistema gregario y 
tecno logizado)' reconvertida la relac ión 
de médico-paciente en una pura relación 
artcsallal. sill esquemas prefijados de 
ticmpo o de reCU T:SOS. Porque, adem,is­
debe pensar la Administración-. si ese 
nuevo modelo atentase contra el consu­
mo masivo de medicamentos, ¿cómo 
soportar este desorden? ¿qué iba a se r 
de nosotros? ¿cómo se iba a sostencr el 
sistem a económ ico de la industria far­
Ilmcéulica (importante capítulo del pro­
ducto nacional bru to)? ¿cómo vaci ar los 
bolsillos que ahora se llenan regular­
mente y poner en pe ligro impuestos y 
puestos de trabajo? u,adónde iria a pa­
rar la Bol ~a» -se dira, seguramente-? 

Pens,"lmOS nosotros que la 5.'llud COIl IO 

camillo y como bicn inalienablc del ser 
humlmo individual esl,í sl.'"Cuestrada en el 
actual momento de nuestra civilizac ión. 
y como siempre. cl secuestro de algo está 
basado y pervivc gracias a la ignorancia 
-por partc de qui enes han sido robados­
de l paradero e idclllidad de los SCClles­
drrul5! "E!"1.': [¡Ijmi ll.'liru¡\'ul.R11it:'tR."Il.R1Ucs1c' 
Sl.'Cucslro es y ser~ ~iempre la ignoran­
cia. Y. en consecuencia .. el arma princi­
pal para combatirlo es el conocimiento, 
la reflexión . el compromiso con una pra­
xis cada \'ez más iluminada, individua­
liz.1da y opuesta a todo grcgarismu auto­
ri tario o patenmlisla. 

La salud es un bien esencial, atributo 
inseparable de cualquier modelo de vida. 
inherente a toda idea de disfrute y apro­
vechamiento óptimo de nuestras pctcn­
eia l idadc.~. Por cso, debe formar parle de 
cualquier repertorio de derechos esencia­
les de la persona, por muy reducid.1 que 
queramos hacer la lista de estos derechos. 



El desarrollo espiritual de los pueblos 
debe traer corno uno de los (nnos más 
importantes la incorporación activ:l, mI­
li tante, de este valor al repel1orio de lile­
l:lS a aJcnn7.ar y para las que todo hombre 
debe mostrarse intrilllsigente. 

En el momento actual se puede me ­
dir el alcance y la profundidad ele las 
preocupaciones humanístiea~ de una ei­
vilil .. 1ción con sólo e ... ulu:lr cltipo de 
atención que presta a 1:1 salud y sus pro­
ble!TIa~ concomitantes. Dime cómo cui­
das tu cuerpo y tu equilibrio espiritual y 
te diré quién eres, Es un prohlem:l com­
plejo que tiene implicaciones polÍlicas, 
cconól1lica~, técnicas, pcd:lg6gic:ls y 
ha~t a filosÓfico-reJigiosas. Como la es­
pontáneas ligazón de unas cerezas con 
Otras en el cesto, el aprecio o mcnos­
prccio de In salud como probleJllIl C'iCn ­

da l del ser humano con lleva igualmen­
le íI modcIo~ opuestos de cultura, soli­
daridad, convivencia, respeto por dere­
chos fundamentales, elC, 

Como bien L:,.<;em'ial de nuestrn natu­
raleza debe ser cultivado, protegido y 
finnnciado en lodos los miembros de la 
sociedad, El embargu tulal O parcial de 
la salud en lodo o en parte. en tales o 
cuales grupos sociales, habla de una 
gra\'Ísima renuncia tl la ju ~!ic ia y a la 
dignidad de los principios funuall1cnta­
les dees.1 comunidad, A menudo se en­
foca todaesla problemática de un modo 
exclusivamente económico. O c;(c!u¡;i­
val11cnh:: político. O (.·xclus ivamente 
t:ultuml. O exclusivnmente jurfdico, O 
exclusivamente técnico. Pero la verdad 
es que en este asuntO no caben rcdllccio­
ni5mos, O el hombre ·!ouo!' y cada UIIO 

de los hombres nacidos de madre- es el 
centro de Cl. te problema. o cualqUier 
:loordajc IXlfCial y mel.c.luino tlrrui narJ 
el sentido más prufu nclodl.! la lIalud pam 
la Cultura Humana, 

Si sobre lodo c!,[o podemus pensar 
algo una vez cumplida la lectura de es­
tas ¡xíginls, do)' por vá lido el es fuerzo 
de comunicación rca li 7 .... ldo. 
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